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seguridad también refleja u n a necesidad de obtener su apoyo para fortale ­
cer la inversión en esta área. 

The Rebordering of North America... presenta la integración reg iona l en 
América d e l Nor te como una rea l idad innegable que impl i ca retos funda ­
mentales para los países miembros d e l T L C A N . E n el contexto de l 11 de sep­
t i embre es preciso examinar preguntas como las que p r o p o n e n los autores 
d e l l i b r o . L a situación actual ¿muestra los obstáculos para pro fund izar e l 
proceso de integración o s implemente hace evidentes sus límites estructu­
rales? Es claro qué la política de seguridad en la f rontera es clave para de­
t e r m i n a r e l curso de la integración en América de l N o r t e , pero n o la única. 
A pesar de que los autores concluyen que las iniciativas futuras en temas de 
seguridad, migración y comerc io probablemente vendrán de Estados U n i ­
dos, advierten que, presc indiendo de las decisiones de Washington y de la 
existencia o inexistencia de amenazas directas a la región, es necesario que 
los gobiernos sigan avanzando en la creación de instituciones y la a r m o n i ­
zación de políticas d e n t r o de l marco de l T L C A N . Sin embargo, su análisis 
n o pro fundiza en el hecho de que las consecuencias de la i n t e r d e p e n d e n ­
cia económica y la presencia de nuevos actores transnacionales i m p l i c a n 
que estas iniciativas y presiones p u e d a n venir de otras fuentes (por e jem­
p l o , O N G , grupos de la sociedad c iv i l , medios de comunicación, etc. ) . A pe­
sar de las l imitaciones de u n l i b r o relat ivamente corto que discute u n tema 
tan reciente, The Rebordering of North America es u n a contribución valiosa que 
or ienta la popu lar discusión sobre seguridad hacia temas subyacentes y abre 
nuevas vertientes sobre las cuales pro fund izar el debate. 

A L E X A N D R A D É L A N O A L O N S O 

Jorge I . Domínguez y Chappe l l Lawson (eds.), Mexico 's Pivotal Democrat ic 
Elect ion . Candidates, Voters, a n d the Presidential Campaign o f 2000, 
Stanford, Stanford Univers i ty Press/Center for US-Mexican Studies, 
2004, 363 pp . 

Durante décadas, las relaciones de l gob ierno mexicano y su p a r t i d o con 
la oposición estuvieron orientadas hacia el r e formismo electoral . Mientras 
que el Part ido Revoluc ionar io Ins t i tuc i ona l (PRl), encabezado p o r los res­
pectivos presidentes, se esforzaba p o r otorgar a los partidos opositores es­
pacios l imitados que n o pusieran en riesgo su p r o p i a hegemonía política, 
estos últimos aceptaban dichos espacios con el fin de mejorar su posición 
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negociadora en la siguiente re forma, en la que presionarían por condiciones 
de competencia más equilibradas que les p e r m i t i e r a n reemplazar al par t ido 
que, para el año 2000, tenía el récord de permanenc ia i n i n t e r r u m p i d a en el 
poder. L a historia de l estira y afloja a lrededor de las instituciones políticas 
culminó e n las reformas de 1996, en las que se fijan los requisitos de neutra ­
l i d a d e imparc ia l idad para la conducc ión de los procesos electorales. 

L a histor ia paralela a la de estas negociaciones es la de l elector que, 
p r i m e r o , dejó sin soporte al "h iperpres idencia l ismo" mexicano cuando en 
1997 el PRI perdió la mayoría absoluta en la Cámara baja, y, tres años des­
pués, d i o e l t i r o de gracia al régimen autor i tar i o al votar mayori tar iamente 
p o r u n candidato presidencial opositor. Si las élites partidistas negoc iaron 
la "estructura" de una democracia electoral , los electores aprovecharon esta 
estructura para hacer real idad la m e r a pos ib i l idad de alternancia. 

E l l i b r o editado por Lawson y Domínguez nos habla de esta segunda 
histor ia . Sin olvidar la impor tanc ia de l cambio ins t i tuc iona l , sus diversos ca­
pítulos describen la evolución de las preferencias electorales entre febrero 
y j u n i o de 2000 y expl ican los factores que i n f l u y e r o n en dicha evolución. 
Son varios sus atractivos. E l p r i m e r o que salta a la vista, con una ojeada al 
índice, es la participación de investigadores con antecedentes en el trata­
m i e n t o general del sistema político mexicano o de algunos de sus aspectos 
específicos ( cu l tura política, opinión pública, régimen e instituciones polí­
ticas, estudios electorales, partidos políticos); es decir, los llamados "mexica-
nólogos".* Sus respectivas contr ibuc iones abordan el grado en que diversos 
factores i n c i d i e r o n en la orientación de l voto, agrupadas en tres apartados: 
e l contexto electoral, los partidos y los candidatos, y los mensajes de campa­
ña y la respuesta de los electores. 

N o obstante, la nota más l lamativa reside en el cuidadoso diseño de la 
investigación y su r igor metodológ ico . C o m o se expl ica en el capítulo i n t r o ­
duc to r i o , las preguntas fundamentales de la investigación (el efecto de la 
campaña sobre los resultados electorales) f u e r o n formuladas con a n t e r i o r i ­
dad a la verificación de los hechos que se pretendían explicar. Los autores 
diseñaron y supervisaron el Estudio Panel México 2000, consistente en dos 
encuestas nacionales y representativas realizadas en febrero y j u l i o de 2000; 
entre u n a y otra , se efectuaron tres rondas de reentrevistas en mayo, j u n i o y 

j u l i o . Las reentrevistas f u e r o n concebidas con la intención explícita de me­
d i r en l o i n d i v i d u a l los posibles efectos de diversos sucesos ocurr idos d u r a n -

* A.demás de los editores, participan en el l ibro Roderic A i Camp, Wayne A. Cornelius, 
Joseph L. Klesner, Kathleen Bruhn, James A. McCann, Alejandro Moreno, Beatriz Magaloni y 
Alejandro Poiré. 
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te la campaña. L a segunda muestra nacional fue ut i l izada para contro lar y 
corregir tanto la potenc ia l "contaminación" en los entrevistados (sus res­
puestas pueden ser inf luidas p o r el hecho de ser reentrevistados) como la 
pérdida de representatividad registrada en cada r o n d a de reentrevistas. L a 
base de datos, p o r c ierto , está disponible para el público en in ternet . 

Salvo en u n o de los capítulos, todas las contribuciones r e c u r r e n a este 
mater ia l para someter diversas hipótesis a pruebas estadísticas complejas, de 
tal f o rma que las distintas conclusiones presentan altos grados de consisten­
cia entre sí (se l i m i t a el margen de contradicciones) y de capacidad explica­
tiva i n t e r n a (los métodos de verificación son rigurosos y aceptados). 

E n cuanto al tema, el interés intrínseco del l i b r o parte de la constata­
ción de u n hecho resaltado tanto en la introducción como en las conclusio­
nes: en enero de l 2000, Labastida gozaba de u n a ventaja sobre Fox de en­
tre 12 y 15 puntos porcentuales, rango superior al margen final de v ictor ia 
de l candidato panista, de 6.5%. Es decir que los cambios en las preferencias 
electorales o c u r r i e r o n durante la campaña y que estos cambios f u e r o n de­
terminantes en el resultado electoral . Como lo expone Domínguez: "De no 
haber sido por la campaña, el pri ista Labastida se habría convert ido en pre­
sidente en vez de l panista Fox" (p. 323) . U n o de cada tres electores, destaca 
el mismo autor, cambió su intención de voto en algún m o m e n t o de la cam­
paña, sea para votar p o r u n candidato cuando in i c ia lmente estaba indec i ­
so, para abandonar a u n candidato a favor de o t ro o b i en para abstenerse. 
U n a v i r t u d no m e n o r de l l i b r o , tal vez debida al i n t e n t o p o r hacerlo más ac­
cesible al público estadounidense, es que en varios capítulos se recrean los 
acontecimientos más importantes de la campaña y el dramat ismo que ad­
quirió por momentos , lo que ameniza la lectura a la vez que resalta el peso 
de dichos acontecimientos en el desenlace final. 

E n adelante, sintetizo los hallazgos más relevantes reportados en 
Mexico's Pivotal Election. Desde el m o m e n t o de la selección de l candidato , 
los tres partidos más importantes de l país comenzaron a de f in i r sus estrate­
gias para acercarse al electorado y captar la mayor cant idad de votos posi­
ble. Se recordará que los candidatos tanto de l Part ido de la Revolución 
Democrática ( P R D ) como de l Part ido Acción Nac ional ( P A N ) f u e r o n esco­
gidos sin oposic ión i n t e r n a , mientras que Labastida tuvo que enfrentar u n a 
elección p r i m a r i a que se mostró m u y divisiva. Contra lo que a r g u m e n t a r o n 
antes y después los detractores de esta innovación, sus efectos sobre los re­
sultados electorales n o p e r j u d i c a r o n al candidato pri ista , en la med ida en 
que quienes habían favorecido a precandidatos distintos al ganador t e r m i ­
n a r o n p o r apoyar a éste en las elecciones constitucionales. Más i m p o r t a n t e 
fue el hecho de que , durante la campaña, tanto Cárdenas como Labastida 
se v ieron forzados a atender las necesidades de m a n t e n i m i e n t o de la u n i d a d 
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y los equil ibrios internos de sus respectivos partidos, mientras que Fox tuvo 
u n a mayor l iber tad para or ientar su estrategia exclusivamente a la adquisi­
ción de nuevos votos. 

E n este marco , u n o de los aciertos fundamentales de Fox fue el de i m ­
poner el "cambio" como tema fundamenta l de la campaña. Este tema fue 
determinante en la definición de l voto, po r encima de otros importantes 
para la opinión pública como la del incuencia, la situación económica o la 
re forma política. Labastida cometió el e r ror de aceptar este tema y presen­
tarse como candidato de l cambio, rechazando beneficiarse de los éxitos eco­
nómicos de l presidente Zedi l lo y la alta aprobación de que éste gozaba, con 
el fin de distanciarse de l neol iberal ismo. E n este terreno , el candidato de l 
part ido en el poder durante siete décadas no podía ganar, y el público no 
sólo identificó el cambio como p u n t o crucial de la campaña, sino que acep­
tó su definición como expulsar al PRI de l poder y gobernar m e j o r en térmi­
nos generales. E l t i n o de l equipo de campaña de Fox a este respecto se debe 
a que p u d o capitalizar u n a tendencia preexistente en el electorado mexica­
no , que desarrolló u n a división f u n d a m e n t a l entre quienes apoyaban al ré­
g i m e n y quienes se oponían a él. Asimismo, la recuperación económica no 
fue suficiente para neutral izar la impresión de que cada cambio de gobier­
n o vendría acompañado fatalmente de u n a nueva crisis. Estas actitudes se 
mostraron más relevantes en la decisión de l voto que las originadas p o r las 
posiciones ideológicas o las divisiones sociales de los mexicanos. 

Además de convencer a la población de la necesidad de l cambio , Fox 
también consiguió presentarse como la persona capaz de traer lo , en compa­
ración con su rival opositor Cárdenas. La información sobre las tendencias 
electorales operó a su favor, de tal f o r m a que sus l lamados al "voto útil" (en 
lenguaje técnico, "voto estratégico") f u e r o n recibidos p o r electores que, 
pre f i r i endo íntimamente a o t r o candidato , o to rgaron su voto a q u i e n veían 
con mayores posibil idades de t r i u n f a r sobre el PRI. Si b i e n la inmensa ma­
yoría votó p o r el candidato de su preferencia, la cant idad de electores estra­
tégicos fue cruc ia l en la m e d i d a en que igualó el margen de v ictor ia de Fox 
sobre Labastida. 

Los mensajes de campaña de Fox consistieron en ataques m u y fuertes 
tanto al PRI y sus gobiernos como a la persona de su candidato . Labastida 
in ic ia lmente se presentó como h o m b r e de Estado no dispuesto a seguir ese 
juego , pero después de l p r i m e r debate contestó en el mismo tono . E l candi ­
dato pañis ta también surgió victorioso en este nivel : el p r i n c i p a l l ogro de su 
campaña negativa fue el de convencer a algunos simpatizantes de Labasti­
da de abstenerse el día de la elección, sin que su p r o p i o electorado se viese 
afectado; la negat iv idad de l candidato pri ista, en cambio , l o debilitó entre 
sus propios simpatizantes sin tocar a los de su p r i n c i p a l oponente . 
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Los debates televisivos entre los candidatos r e p r o d u j e r o n estos dos as­
pectos de la campaña. C o n t r a lo que se piensa, los debates en sí mismos no 
fueron determinantes en el resultado final, pero sí lo f u e r o n en la conf i rma­
ción de las tendencias preexistentes y en la definición de las estrategias de 
campaña. E n última instancia, la ausencia de efecto es u n a f o r m a de efecto: 
si b ien Labastida lució me jo r en el segundo debate que en el p r i m e r o , esto 
no bastó para inc rementar su preferencia, mientras que Cárdenas única­
mente p u d o reforzar su imagen entre sus propios part idarios . Sin duda, los 
medios televisivos tuv ie ron u n papel f u n d a m e n t a l en los resultados finales. 
Gracias a u n a cobertura in format iva fundamenta lmente menos sesgada que 
en elecciones anteriores, la exposición a los notic iarios benefició la candida­
tura de Fox, m u y en par t i cu larmente en el caso de los de Televisión Azteca. 

Los diferenciales de participación electoral también tuv ieron u n impac­
to fundamenta l : en el to ta l de los electores, la mayoría favoreció al PRI, pero 
esta mayoría fue comparat ivamente poco procl ive a presentarse a votar. E n 
esto influyó la desafortunada campaña del candidato of ic ia l , pero también 
i n t e r v i n i e r o n las nuevas características de los procesos electorales. Por u n 
lado, las l imitac iones legales r e d u j e r o n signif icativamente la pos ib i l idad de 
recurr i r a los antiguos mecanismos clientelares de movilización del voto, 
de tal f o r m a que el recurso a ellos fue cuantitat ivamente l i m i t a d o y cual i ­
tativamente poco eficiente. Por el o t ro , desde mediados de los noventa los 
electores de oposic ión se venían mostrando cada vez más propensos a pre­
sentarse a votar, como respuesta a la creciente con f iab i l idad de los procesos 
electorales. Así, la mayor l impieza electoral fue adversa al PRI. 

Esta cuestión nos lleva a u n último hallazgo i m p o r t a n t e . Como ya m e n ­
cioné, la compet i t i v idad electoral era u n a rea l idad desde las reformas de 
1996, independ ientemente de los resultados concretos. Sin embargo, la 
constatación de esta rea l idad a través de la a l ternancia en la presidencia ac­
tualizó las evaluaciones de l público sobre el carácter de l régimen político: 
si en febrero únicamente 4 0 % de la población consideraba a México como 
una democracia, tras conocer los resultados este porcentaje se elevó a 63 
por c iento. 

E l mater ia l p r o d u c i d o en todas las contr ibuc iones es retomado por 
Domínguez en el capítulo final para la elaboración de planteamientos de 
alcance teórico, aspecto tal vez u n poco descuidado a lo largo de l l i b r o . 
Domínguez expone las condiciones en las que respectivamente es más o 
menos probable que las estrategias y hechos de u n a campaña electoral afec­
ten los resultados electorales para, acto seguido, cal ibrar e l grado en que 
dichas condiciones se presentaron en el proceso electoral analizado. Su 
conclusión es: 
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la campaña política afectó el c o m p o r t a m i e n t o e lectoral en las elecciones de 2000 
e n México p o r q u e las adhesiones debidas a divisiones sociales f u e r o n débiles 
[ . . . ] , e l par t id i smo se había d e b i l i t a d o en comparac ión con elecciones pasadas, 
las evaluaciones económicas prospectivas pesaron más que las evaluaciones 
retrospectivas y la evaluación de l régimen polít ico n o fue u n factor destacado 
e n la determinación de l voto . Los efectos produc idos p o r los temas de valencia 
[aquel los que p r o d u c e n reacciones similares en todo el públ ico ] y p o r los 
candidatos i m p a c t a r o n el resultado e lectoral y su i m p o r t a n c i a creció d u r a n t e 
la campaña electoral . N o obstante, los efectos de la campaña política f u e r o n 
l imi tados p o r q u e la identificación part id i s ta permaneció c o m o la variable 
expl icat iva más fuerte y p o r q u e e l vo to e c o n ó m i c o retrospectivo - r e s u l t a d o de 
décadas de e x p e r i e n c i a - también ayudó a dar f o r m a al c o m p o r t a m i e n t o de los 
electores (p. 331) . 

E l diseño de la investigación, el profesionalismo de los participantes en 
el proyecto, la variedad de perspectivas abordadas y la p lausib i l idad de las 
conclusiones dejan pocos huecos en cuanto a los hechos que Mexico's Pivo-
talDemocratic Election se propuso expl icar - l os resultados electorales de 2000 
desde la perspectiva del elector. U n o de ellos puede ser la dinámica de l voto 
d iv id ido : con la votación de Fox, la Al ianza p o r el Cambio habría calificado 
para obtener la mayoría absoluta en la Cámara de Diputados. O t r a cuestión 
que merecía ser abordada se refiere al impres ionante swing registrado en­
tre 1997 y 2000, que separó de f in i t ivamente al PAN con respecto al PRD y lo 
proyectó como el par t ido opositor más viable. Las razones de estos cambios 
p u d i e r o n ser evaluadas p r e g u n t a n d o a los encuestados sobre su voto en las 
elecciones intermedias (con todos los riesgos que tal medición i m p l i c a ) . 

Por o t ro lado, el l i b r o representa u n estímulo para abordar otros te­
mas, más allá de que con toda seguridad se convertirá en referencia obl iga­
da para futuros estudios electorales y de opinión tanto en México como en 
América Lat ina en general . Por e jemplo , nuestra comprensión del fenóme­
n o se vería m u y enr iquec ida comparando sistemáticamente los hallazgos 
encontrados por este equipo con las actitudes de l electorado en otros países 
que trans i taron rec ientemente a la democracia por la vía electoral ( Indone ­
sia, Senegal, Kenia ) . O t r o tema abierto se refiere a los cambios que la cre­
ciente compet i t iv idad p r o d u j o en el significado de las campañas electorales 
en México . Durante décadas, la verdadera competencia p o r e l poder se d i o 
de manera oculta, entre los m i e m b r o s de l gabinete y p o r el favor de l pre­
sidente. Las campañas electorales servían para restaurar la u n i d a d i n t e r n a 
de l p a r t i d o a la par que se proyectaba la imagen presidencial del candidato 
(el ganador ya estaba d e f i n i d o ) . U n a conclusión evidente de la lectura de l 
l i b r o aquí comentado es que el PRI n o supo adaptar su maqu inar ia a las exi -
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gencias de u n a competencia real y abierta entre candidatos por persuadir a 
electores e n u n a campaña electoral que resultó decisoria. 

R O D R I G O S A L A Z A R E L E N A 

Marco Be l l inger i , Del agrarismo armado a la guerra de los pobres. Ensayos de gue­
rrilla rural en el México contemporáneo, 1940-1974, México , Ediciones Casa 

J u a n Pablos y Secretaría de Cu l tura de l Gob ierno de l Distr i to Federal, 
2003, 271 pp . 

I . E n el análisis de la versión mexicana del proceso de transición a la demo­
cracia, es ya u n lugar común asociarlo a u n a larga y sinuosa liberalización 
política, cuyos principales puntos f u e r o n las reformas electorales que die­
r o n pie a la alternancia en la presidencia de la república con el t r i u n f o de 
Fox en el año 2000. Esta visión propone u n a interpretación cercana a la que 
hace muchos años (1961) A l a i n Touraine denominó " u n a democratización 
por vía a u t o r i t a r i a " . 1 

E n efecto, de acuerdo con esta postura analítica, fue gracias a in i c ia t i ­
vas que se o r i g i n a r o n en la cúspide de l poder como México logró salir de 
u n régimen político autor i tar io , que se r e p r o d u j o durante décadas a través 
de una estructura corporativa que p u d o cooptar e integrar aquellos grupos 
políticos que manifestaron desacuerdos o que mani festaron posiciones d i ­
sidentes. 

D i cho régimen se r eprodu jo también p o r med io de u n cl ientelismo que 
consiguió d i s t r i b u i r beneficios materiales y simbólicos a vastas masas mov i l i ­
zadas. E n esta visión, el p r o p i o régimen, al verse enfrentado a diversas crisis 
políticas y económicas (1968 ,1976 ,1982 ,1987 ,1995) , fue progresivamente 
transformando sus instituciones y en part i cu lar el acceso al sistema de re­
presentación. Por tanto , puede decirse que en esta visión pesan poco los 
desafíos que v i n i e r o n a cuestionarlo p r o f u n d a m e n t e desde movimientos 
alejados de l centro político. 

Son esos desafíos, que se ident i f i can con u n a visión m u y diferente de la 
anterior, los que Marco Be l l inger i busca describir y analizar en su l i b r o Del 
agrarismo armado a la guerra de los pobres, rec ientemente publ i cado , que cons­
tituye la expresión más depurada de u n a serie de esfuerzos que h a n bus-

1 Véase Alain Touraine, "Industrialisation et conscience ouvrière à Sâo Paulo", Sociologie 
du Travail, 4 / 6 1 . 


